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Infraestructura deteriorada 

El tiempo vence a La Reforma

• Justicia: cárcel no debe tener más construcciones

Carlos Arguedas C. carguedasc@nacion.com Lunes 22 de abril, 2002.

Suciedad, techos dañados, mallas con huecos, paredes que empiezan a desmoronarse, oscuros dormitorios para los vigilantes, son algunos indicios que demuestran que La Reforma empieza a mostrar los efectos del tiempo.

Los datos oficiales de la Dirección General de Adaptación Social dicen que la cárcel principal (excluye los centros Gerardo Rodríguez, Adulto Mayor y San Rafael) tiene capacidad para albergar a 2.195 personas y que actualmente hay 2.097 reclusos.
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Sin embargo, el Juzgado de Ejecución de la Pena de Alajuela advierte que, sobre todo en los módulos B (antigua mínima seguridad) y C (antes media abierta) hay exceso de ocupación. No proporcionó datos.

En el mismo sentido, Elías Carranza, director del Instituto Latinoamericano de las Naciones Unidas para la Prevención del Delito y el Tratamiento del Delincuente (Ilanud), consideró que el principal problema que afronta La Reforma es el de los cupos.

Construida hace 23 años en una superficie de 92 hectáreas, este centro de reclusión ha sido sometido a remodelaciones ante el deterioro causado por el paso de los años y la acción de los mismos presos, pero las mejoras no llegan a todos los ámbitos. Pese a los esfuerzos, se percibe un rezago en el mantenimiento.

Adentro abundan las quejas por las deficientes instalaciones, planteadas por presos, vigilantes y técnicos. 

Por ejemplo, los agentes de seguridad alegan que hay jornadas extensas y sin la adecuada compensación económica. Quienes están en los fortines deben realizar sus necesidades fisiológicas en los predios cercanos y a la intemperie, reveló un reciente estudio de la Asociación Nacional de Empleados Públicos y Privados (ANEP). La Defensoría de los Habitantes investiga esa situación.

Los técnicos, ante la falta de personal, recurren al trabajo en grupo para atender a toda la población penal. "Son demasiados los casos para analizarlos en forma individual y uno tiene que cumplir" la labor, dijo una especialista en el área de violencia, quien pidió no ser identificada.

La Nación hizo un recorrido el miércoles anterior por el centro penal –en San Rafael de Alajuela–. Empero, no se permitió visitar las áreas de mediana ni máxima seguridad. 

En la visita participaron Rodolfo Ledezma, director de La Reforma, y Reinaldo Villalobos, jefe del sistema carcelario cerrado de Adaptación Social.

Abunda la ansiedad

Aunque el objetivo era apreciar las condiciones del inmueble, es imposible no palpar la angustia y ansiedad de los internos.

"Don Rodolfo: ¿cuándo ven lo mío?Ö". "No tiene ahí una monedita o algoÖ". " Tengo un mes aquí y no me han atendido para nadaÖ.". "Si no soy problemático, por qué estoy aquí todavíaÖ".

Buena parte de los 1.046 privados de libertad del remodelado ámbito B (antigua mínima seguridad) aprovecharon la presencia de ambos funcionarios para elevar gestiones en busca de la aplicación de un beneficio carcelario o el traslado a otra etapa.

Este ámbito, sin celdas individuales, está conformado por dormitorios colectivos, cada cual con 11 camarotes de madera, una letrina, dos baños y cuatro teléfonos públicos. El agua está racionada y la guardan en estañones. "Es para bañarse o lavar ropa", explicó un interno.

Aunque las autoridades de Adaptación Social insisten en que una gran mayoría de reos de este ámbito estudia o trabaja en labores agrícolas, en los pasillos se nota que muchos no tienen nada qué hacer.

En La Reforma, con la excepción de los recluidos en el ámbito E (máxima seguridad), los reos tienen una limitada libertad de movimiento entre las 6 a. m. y las 5 p. m. Después, deben estar en los dormitorios porque se procede a hacer un chequeo general.

No se permitió visitar los ámbitos C y D (mediana abierta y mediana cerrada). "Para entrar allí hay que ir con un batallón", comentó luego, en voz baja, un vigilante. Sin embargo, Ledezma y Villalobos afirmaron que allí no hay nada extraordinario.

Buenas obras

Cómo funciona el circuito de vigilancia electrónica en los ámbitos de mediana y mínima, la sala de recuperación quirúrgica, el área de oficinas administrativas y la clínica fue parte de lo que marcó el interés de este periódico por hacer el recorrido. 

Es preocupante ver a funcionarios cumpliendo sus labores en pequeñas oficinas y llevando sus apuntes a mano. Tampoco hay archivo fotográfico de los internos, así que cualquiera puede evadirse y no hay una foto reciente para identificarlo. 

Sin embargo, hay mejoras, como el beneficio que tienen los 199 internos de los talleres industriales. Ahí se trabaja como en cualquier fábrica privada. Ellos tienen que cumplir con una tarea, la cual es remunerada, con la condición de tener un excelente comportamiento. El que falla es devuelto a otro ámbito.

Quienes llegan hasta esta etapa se presume que están listos para reintegrarse a la sociedad.

Aunque las autoridades permitieron observar solamente la parte externa del ámbito E (máxima seguridad), fue fácil percatarse de las condiciones en las cuales duermen algunos de los vigilantes. Ellos ocupan las antiguas celdas denominadas "el submarino", estrechos y oscuros cuartos de metro y medio por dos metros. 

"Uno se acuesta a descansar, pero a la una o dos de la mañana los internos comienzan a golpear las puertas de hierro. Ahí se terminó el descanso", expresó uno de los celadores.

Otras dos cosas relevantes de la visita fue conocer que un grupo importante de reos se ha casado o al menos lleva una relación sentimental con una mujer que conoció estando dentro del penal. "Eso les ayuda mucho. Algunos hasta cambian su manera de actuar", dijo un técnico.

Después de 23 años, La Reforma creció hasta el punto de que se considera que no debe tenerse tanta gente junta en un mismo lugar, según lo admitió la propia ministra de Justicia, Mónica Nágel. 

Existe consenso para remodelarla, pero no hay ambiente para agregarle más construcciones, aunque haya terreno desocupado.
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Justicia quiere más cárceles

El Ministerio de Justicia propone seguir la construcción de nuevas cárceles en los próximos cuatro años. Entre las prioridades están:

Prisión de máxima y mediana seguridad para 1.200 personas en Pococí, Limón. Se hará por concesión de obra pública, que ya fue adjudicada. Se espera que esté lista en dos años.

Primera etapa del centro de atención institucional de San Ramón, Alajuela, con capacidad para 200 personas. Se tiene el terreno y el diseño.

Primera etapa del centro de atención institucional de Heredia para indiciados y sentenciados. Albergaría a 350 personas. Hay un terreno invadido por precaristas.

Ampliación del centro de atención institucional de Liberia, Guanacaste, para agregarle 176 espacios.

Ampliación y remodelación del centro institucional de Puntarenas.

Nuevo centro para 700 personas en la capital con alojamiento para grupos pequeños entre 8 a 10 personas.

Fuente: Propuesta de infraestructura penitenciaria. Ministerio de Justicia. 

